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Biografías, Introducción

subjetividad
y ciencia social. ostemasdesarrolladosenestetraba-jo provienenbásicamentede las cia-
Crítica del enfoque boraciones ~‘ discusiones teóricas

planteadasdurantelas primerasetapasde unab i og rafu co desde
investigaciónsociológicasobrela construccióninvestigación socio-culturalde la persona(de la identidady launa subjetividad).La investigaciónen marchatiene
por objeto prioritario la reconstrucciónde losempírica
procesosde construcciónsubjetivaentre«niños
de la guerra” españoles,evacuadosdurante y
trasla guerracivil a la antiguaURSS,de la que
algunosretornaronen los añoscincuenta,otros
estánvolviendoo planteándosesu regresoen la
actualidad,y en la que otros, en fin, decidieron

1
____________________________ quedarsedefinitivamente

Las característicasdel material con que tra-
Marie-JoseDevillard, bajamos,así como sus limitacionesespecíficas,

Álvaro Pazos, han ido orientandonuestrasreflexionesen unalínea definida. Así, el intento de restituir la his-
SusanaCastillo, toria objetiva replanteauna y otra vez la pro-

Nuria Medina blemáticade unahistoriaoral, levantadaapar-

Eva Touriño tir de reconstruccionesverbalespresentes:si losacontecimientosdel pasadocondicionaronde
algunamaneralas prácticas,representacionesy
discursosactuales,no se puedepasarpor alto
queel conocimientointensode esepasado2vie-
ne en buenamedidade las palabrasde quienes
en (y para) la actualidadlo reconstruyen.La
producciónverbal autobiográficapareceinfor-
mar fundamentalmente,por tanto, de la subje-
tividad de los agentes,y no tanto del modo co-
mo en su momentose vivieron los sucesossino
dela maneracomoesconstruido hoyel recuer-
do y el olvido. Ahora bien, dicha construcción
subjetivadebede-sustancializarse,a suvez, ale-
jándola de cualquier proyecto comprensivo-
interpretativoy reforzandoel interéspor la ob-
jetivación de procesossociales.De ahí quesu-
brayemoslas siguientesdimensionesque nues-
tro acercamientoal tema no quiere perder: el
énfasisconstanteen las condicioneshistóricas,
sociales,económicasy políticas de esa produc-
ción discursiva,de esapuestaen orden; el resta-
blecimientode los juegos socialesen dondela
historia de losagentesencuantoquedimensión
de su identidad,o lo que ellos consideranla
«verdadera>’historia,constituye un importante
objeto en juego; el reconocimientode la situa-
ción de entrevistadondeseproducenlosrecuer-
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dos autobiográficoscomo uno másde esosjue- Con respectoal primero de estospuntos, es
gos o prácticassociales en que la memoria, la precisosubrayarante todo la ambiguedaddel
identidad y la subjetividad de los agentesse planteamientode Ferrarotti: en realidad, no se
compromete, antesque como un canal privile- sabesi se trata de dar importanciaa las repre-
giado paraaccedera la experienciao vivencia sentacionesde los agentes,y a dimensionesde
interior de la persona. la realidad social ininteligibles cuando no se

Podríamosdecir, en definitiva, que es la pro- considerandichas representaciones;o si se les
blemáticade la reinserciónde los agentesy de suponeun valor de conocimientoteórico,con lo
la subjetividad en los análisis sociológicos la que,en el límite, se reivindicaríaunaespeciede
quenos hemosplanteadoconmayor intensidad, sociologíaindígenao emic queharíainnecesaria
en un diálogo critico con investigacionesy de- la rupturacientíficacon las prenociones.Aparte
sarrollosteóricosqueenfocanestaproblemática de las consecuenciasen lo quea la concepción
en relacióna un métodoespecialmenteadecua- del métodose refiere, el reconocimiento,máso
do paralos objetivos y material con que traba- menosdeclarado,del valor heurísticode la pers-
jamos: la biografía. pectivade los agentesimplica, en última instan-

cia, un concepto de subjetividadconstitutiva,
originaria o incondicionada.

Puedeadvertirse con claridad esta implica-
ción cuando se consideralo que Ferrarotti de-

Las limitaciones nominala funciónsintetizadorade la praxis bu-
del ~<enfoquebiográfico» manay dela biografíaen cuantoquetal praxis.

Dado quela esenciadel humanoes el conjunto
— de relacionessociales,«todapraxis humanain-

1 interés del denominado«enfoque dividual —arguyeFerrarotti— esactividad sin-
biográfico” pareceresidir fundamen- tética, totalizaciónactiva de todoun contextoso-
talmenteen que permite sacartodo dat.Una vidaes unapraxisque seapropiade las

el partidode lo que susdefensoresconsideranel relacionessociales(las estructurassociales),las
elementodefinitorio básico de la sociología:la interiorizay las retraduceen estructuraspsicoló-
cuestiónde la subjetividad,tanto del investiga- gicaspor su actividaddesestructurante-reestruc-
dor como del agente.La «apuestabásica” del turante»(op. ciÉ., la negritaes del autor134). De
métodobiográficoconsisteentonces,tal y como acuerdocon las premisassartreanasqueaquíse
planteala cuestiónun autorcomo F’errarotti,en están manejando,la praxis individual, y, por
la atribuciónal punto de vista subjetivo de un tanto, la vida del individuo, apareceno tanto
«valor de conocimiento”,y,relacionadocon es- como productode unagénesissocialsinocomo
to, la situacióndecididaen el campode lo cua- actividad autónomade apropiaciónde la reali-
litativo (Ferraroti,1982: 128). dadestructural.De estamanera,parececomosí

La concienciade que, en la consideraciónde el acercamientoa lo individual eximiera de un
la sociología,es un elementodeprimeramagni- análisisdiferente de lo social.
tud la subjetividaddel actor-informante,esto Obsérvese,además,que si el relato es una
es,cl reconocimientode un valor cognoscitivo, «totalizaciónsintéticade experienciasvividas>’
nuncabien determinado,al agenteinvestigado lo es menosen tanto que un acto más,como
está relacionado,por lo demás,con el papel Ferrarottipretende(p. 136), quecomotal relato.
que se atribuye a la experienciadel investiga- Si narrarunapraxisessiempreunaactividadde
dor, lo quecondiciona la noción que se tiene síntesis,parecenecesarioplantearse,entonces
dcl intercambioentre uno y otro, es decir, de hastaqué punto el planteamientode Ferrarotti
lasituaciónmismade investigación.Dos temas no impide apreciaren todasu complejidadlas
aparecen,pues,para la reflexión: en qué senti- diferenciasy las relaciones,paranosotrosesen-
do interesay se reintroduceaquí la subjetivi- ciales,entrerelato y realidad.
dad, y, en segundolugar, cómo se considerala El pasode la biografía individual a la bio-
subjetividaddel investigador,tanto parapro- grafía de grupo no contribuye a superarestos
porcionarexplicacionessociológicascomo pa- problemas,sino que los agrava.Es verdadque
ra caracterizarla relación (personal)con los hay en Ferrarotti un interés por introducir el
sujetosinvestigados, contextosocial o el «horizontehistórico” sobre
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el que debeproyectarsea los individuos,y una no», simplificando toda la problemática de
preocupaciónpor desmarcarsetanto de una aquellasrelaciones5.En cuantoque partícipea
consideraciónatomística, individualista de lo un tiempo «de la dimensiónpsicológica de los
social, como de una perspectivaradical de la miembrosque lo constituyeny de la dimensión
interacción.La relaciónentresociedade indivi- estructuralde un sistemasocial»,el grupo pe-
duo, sin embargo,distade estarbienplanteada. queñoaparececomoel campodeobservacióny
Lejos dc preocuparsepor análisis complemen- de análisispropiodela sociología,la región me-
tariosde estructurase interacciones(relaciones, diadoraentreestructurae individuo. La praxis
situaciones),o por los mecanismosconcretosde de quese hablaes, pues,unapraxisgrupal,y la
aquellainterrelación,Ferrarottipretendereunir actividad de síntesislo es de y en el grupo. Esta
lo individual y lo colectivoen unamásbiencon- progresivatransformación(desplegadacon cIa-
fusa apelación al método «progresivo-regre- ridad a lo largo de su artículo «Acerca de la
sívo” y al «problemade las mediaciones»de autonomíadel métodobiográfico>’, o en Histo-
Sartre~. ria e historias de vida) del interéspor el indivi-

En realidad,Sartre no logra con su aparato duo en interéspor el grupo, que parecequerer
analíticodar cuentade los mecanismossocio- rescatarasí las dimensionessocialesy resolver
culturales que hacen posibles las diferentes los problemasde una perspectivaque siempre
prácticasde los individuos, que las constituyen correríael riesgo de versecomo individualista,
porqueconstituyena éstos,asícomo del carác- desembocalógicamenteen una conversióndel
ter intersubjetivode todarealidadsocial,quese método mismo, centradoahora en la biografía
pierdeen cuantose reifican los conceptossocio- de los grupos(1993: 126).
lógicos. Más bien, Sartreviene a reunir la idea Pero ¿se resuelvenasí efectivamentelos pro-
de lo social inerte,heredadade los modeloses- blemasderivadosde la dualidad individuo/es-
tructurales,y un conceptode libertad o auto- tructura?Ya hemosdicho que la suturasólo
nomía,presenteen la apropiaciónde estosmo- puedevenir de un interéspor las «instituciones
delospor los sujetos,sin poderexplicar,no obs- y los agentessocialmenteconstituidos» (Bour-
tante, esas «mediaciones’> que salvarían el dieu). Pero en el planteamientode Ferrarotti,
abismoabierto por él mismo entre «en-si’> y ademásde la anulaciónde las instituciones,te-
«para-sí”, y en dondelo que prima finalmente nemos,en realidad,pocasindicacionesde lo que
es la praxis libre del sujeto(individual o colec- sony el modo en quefuncionanconcretamente
tivo) (Bourdieu,1991: 80). los grupos.Están,en primer lugar, los proble-

Esa reunión de materialidadsocial y praxis mas metodológicosrelativos a la construcción
libre podemos detectaría igualmente en las de las biografiasde grupo (¿sonuna sumade
obrasde Ferrarotti, en dondepareceríaque se biografias individuales?,¿unaespeciede tipo
intenta aglutinar, con pretensionesdialécticas, ideal?...),queel mismoFerrarotti reconoce,aun-
las ventajasde todos los enfoquessin clarificar que según sus propios presupuestossobre la
el modo como se conectan.Siendo tan impor- biografíacomo síntesisy la pérdidade sentido
tanteel tema tratado,esperaríamosunamayor del tema de la representatividad,tales proble-
explicitaciónde los conceptosqueintentan in- mas no deberíanconstituir ninguna cuestión
formarde las relacionesentrela estructuray la graveparaél. De maneramásgeneral,debete-
acciónsocial4.Ahorabien, si de la influenciade nerseen cuentaque la noción mismade praxis
la sociedadsobrelos individuos, y de la labor grupal es equívoca.Si pocosindicios teníamos
de produccióny reproducciónindividual de las parasaberen quéconsistíaexactamenteunaac-
estructurassociales(queson procesosrelaciona- tividad sintetizadoraindividual, los mecanismos
dos pero distintos)se da cuentacon un mismo mediantelos queel grupo «sintetiza»son aún
concepto(«totalización”) y una única función, menosclaros. En este sentido,la «praxis»nos
no hacemossino suplir el esfuerzoconceptual pareceun concepto totalmenteopuesto en su
de clarificar y distinguir mecanismosconcretos rendimientoanalíticoa otrosaparentementesi-
por vagasnocionescon las que, a la postre,se milaresdela teoríasociológica,comoelconcep-
puedesignificarcualquiercosa. to de«prácticas»de Bourdieu.Si éstas,quesólo

De hecho,el conceptobásico en que se resu- puedenentenderseen relación con los «cam-
menfinalmentelas totalizaciones,el de «media- pos»en quese desarrollany, por tanto,en rela-
ción», se reducea la noción de «grupo prima- ción con las tensionesentrefuerzassocialesy los
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objetos en juego que definen esoscampos,son referirsea procesosy relacionesdistintos (entre
prácticasgeneradasen el espaciosocial, cuya sociedade individuo, investigadory sujeto in-
estructuray dinámica total debe restablecerse vestigado...),mezclandoniveles que el rigor de
pararestituir tambiénlas cualidadesy la com- la investigacióndeberíadistinguir7.
plejidad propiasde esasprácticas,la noción de A la equívocainserciónde la subjetividadde
«praxis»,sinembargo,no puedesino reducir las los agentesen el análisis, le complementael
dimensionesque hacencomplejoslos procesos papelque se hacedesempeñarigualmentea la
socialesreales,al unificar todaslas prácticasy subjetividaddel investigador.No en el sentido
reconocertan sólo un tipo de actividad,sinteti- delas reflexionesantropológicaspostmodernas
zadora,con una función única sea cual sea el sobrela experienciaetnográfica(a lo Rabinow)
sujeto que la lleva a cabo(sociedad,grupo, in- pero si como interés por la precomprensión.
dividuo...) o la situaciónde los «grupos»en el Del mismomodoquepareceafirmarseel valor
espaciosocial. cognoscitivodel punto de vista del informan-

Ferrarotti tiene razón al recordarque «mdi- te, lo fundamentaldel conocimientosocioló-
viduo» e «interacción»son productode lo so- gico, de su conceptualizacióny análisisderiva
cial antesque unidadesbásicasde la sociología, de las prenocionesde los investigadores.Es
pero no proporciona las herramientasválidas lo que justifica que Ferrarotti parezcaintere-
para su intelección, y nos preguntamossi no sarsepor la «ecuaciónpersonal»sólo parare-
proyecta sobre el concepto que debería dar cuperarlos prejuicios socialesdel teórico, y
cuentade esa producción(el grupo) todoslos pongaen un planode igualdaden situaciónde
elementosquehemosido viendoapareceren las «co-investigación>’losconocimientos«socioló-
biografías individuales. La praxisgrupal sigue gicos” del investigadory del investigado, los
siendo,en efecto,actividad constitutiva,genéri- dos fundamentadosen la experienciasocial

8
ca y autónoma,sintetizadorade las realidades previa -

estructurales,en la medida que de la realidad La noción generaldel método que aquí se
del grupo se resaltanbásicamentelos aspectos mantienees hermeneútica(1982: 126-127):si el
activos o productivos,no sus característicasco- análisissociológicose caracterizaen primer lu-
mo producto de unagénesisy como realidad gar porque disuelveo fragmentalas «síntesis’>
continuamentecuestionada,produciday repro- que llevan a cabocon sus «praxis’> los sujetos
ducida. (individuos o grupos), se trata de restituir la

¿Hemos resuelto verdaderamenteel proble- función sintetizadora de la sociologíamisma,
ma, o hemosreificado, másbien,aquellas«me- su función humana.Con tales premisasgene-
diaciones” —se suponíaquedebíaser un con- rales,se entiendeque la relaciónentre investi-
ceptorelacional—como nuevasustanciaindivi- gador y sujetos investigadossea considerada
stble del análisis?,¿no será el grupo también, como relación intersubjetiva,dondelo que im-
antesque esa unidad básicaque quiereFerra- porta es el encuentrode sujetossocialescon
rotti, un «productosofisticado»como el autor fines ~. Hasándoseen la condi-
nosdice del individuo?¿No es aquíel grupo la ción social del investigador,y en que su teorí-
nueva realidad, cuya existenciael análisis no zaciónaparecesiempreentreveradacon prejui-
cuestiona,en dondese pierdede nuevola com- cios, se terminapor enfocartan sólo lo que de
plejidad de lo social?Con más fuerza todavía relaciónsocial o personaltiene la situaciónde
cuando,en lugar de observarlocomoproducto investigación, olvidando que, independiente-
y objetode estrategias,se reducetodasu activi- mentede los intereses(sociales,políticos, eco-
dada sus «totalizaciones>’y se antropomorfiza, nómicos...)quepuedasatisfacersu trabajoo de
además,explícitamenteal colectivo para esca- sus posibilidadesde aplicación,las preguntas,
par de los modelosmecanicistas6.El concepto motivacionesy problemascon que se presenta
de «mediación”,quepodría haber concretado el investigadorahí son en primer lugar teóri-
sociológicamentela noción filosófica de «sínte- cos. Se resuelveasí la sustitución falaz de la
sís>’, resulta,en definitiva, tan oscuroy equivoco técnícasoctológicapor una relación de talante
como ésta,y no sólo porqueremitaa unosgru- personalista’0.
pos reificadoscomo unidadesdel análisis y de No negamosque las entrevistasen profundi-
la acción social,sino porqueademásFerrarotti dadprecisen,por la calidade intensidaddel ma-
lo utiliza en muy diferentes contextos y para terial que se trata de extraer,y a diferenciade
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la realizaciónde cuestionarios,por ejemplo, el biográficas,y la consideraciónde la conversa-
establecimientodc una relación peculiar entre ción entre investigadory sujetosinvestigados
entrevistadory sujeto entrevistado.Más aún, comotécnicadeinvestigación.La reinserciónde
cuandoel objeto de las entrevistases llegar a la subjetividad de los agentes(esto es, de sus
reconstruirbiografías o los temasde estudio se ideas, representaciones,recuerdos, vivencias,
refierendirectamentea la complejidadde expe- etc.) en el análisisplantea,en uno y otro caso,
rienciassubjetivasde los agentes.En estesenti- distintascuestiones,pues se efectúacon presu-
do, estamosde acuerdocon Ferrarotti en que puestosy con fines muy diferentes.
durantelas entrevistasdebemantenerseencier- Buena parte de los inconvenientesque pre-
ta medida la relacióncaracterísticade la coti- sentael«enfoquebiográfico’> radicanen el paso
dianeidad.Es decir,en determinadosmomentos injustificado desdeunasreflexionesmetodológi-
delas entrevistas,o endeterminadasentrevistas, cas y teóricasmotivadaspor el usode las bio-
lo adecuadoes alcanzarel nivel y las formasde grafíasen cienciassociales,a una noción sus-
interacción propias de la vida cotidiana de los tantiva del métodocomo elementonuclear,es-
sujetos.El problemaes el conceptode «cotidia- pecífico y diferenciador de la sociología en
neidad” que maneja Ferrarotti; la impresión cuanto que saber de talante interpretativo o
queproduceen ocasioneséste es la de pensar hermencútico.En «La perspectivabiográfica:
queel único objeto que importa de la vida so- validez metodológicay potencialidades»,Ber-
cial es el intercambio y la profundización del tauxexponeacertadamenteaquellasreflexiones;
conocimientopersonale intersubjetivo, objeto suanálisisnosserviráparacontrastarla noción
que,por lo demás,se habríaido devaluandoen sustantivade las biografías,cuyo paradigmabe-
la era de la «comunicación»(véasela 1.~ parte mos encontradoen Ferrarotti, con lo quecon-
de Iba historia y lo cotidiano).Se suponequetal sideramosrealmenteválido de suproblematiza-
debeser igualmenteel objetivo, la justificación ción sociológica.
última y el carácterde las técnicassociológicas; Convieneseñalar,en primer lugar,queeneste
el ideal de la situación de entrevistaes así un trabajode Bertaux,y a diferenciade las elabo-
conceptohumanistade diálogo quesupuesta- racionesmás ambiciosassobreel «enfoque”,lo
menteexistió en otrasépocaso enotrasculturas particular no interesapor ser particular, sino
y que,sacralizandola situacióny eldiscursodel que lasbiografíasresultanserantetodo un ms-
informante,lo único que hacees impedir suob- trumentoparaaccedera dimensionesde proce-
jetivación y control ~ Lejos de resaltarlos as- sosgeneralesque otrastécnicasno permitenre-
pectosque hacen de la situación de entrevista coger. A ello obedeceel que la biografía,consi-
una situación social más,con las estrategiasy deradaante todo como técnicay no como una
los intereses,los objetosenjuegopropios deto- «síntesis”queinteresaen sí mísma suscitecues-
da situación(y que condicionanel tipo de dis- tionesdetipo metodológicoqueun acercamíen-
cursoque seemplea),el autorsubrayasu carác- to comoel de Ferrarottino contempla:el tema
ter privilegiado,marcodeproduccióndeun dis- de la representatividad,por ejemplo, que se in-
cursoespecial,auténtico, que nadatendríaque tenta resolver proponiendo el concepto de
ver conlos actosde hablahabituales,y quenos «puntode saturación»,o los riesgosde la llama-
permitiríael accesoa la interioridadde las per- da «ideologíabiográfica»,sólo perceptiblesen
sonas. cuantouno se percatade las condicionesreales

Lo queestáen juego en estasdefinicionesy de produccióndetodabiografía.
discusionesen torno a las biografíases real- «La saturaciónes el fenómenopor el que,su-
menteel estatutode la sociologíacomodiscipli- peradoun cierto númerode entrevistas(biográ-
na. De un lado, su negacióncomo ciencia,que ficas o no), el investigadoro el equipotienenla
implica tambiénla negaciónde unaproblemá- impresiónde no aprenderya nadanuevo,alme-
tica metodológica,la aceptaciónde la biografía nospor lo querespectaal objeto sociológicode
como síntesis o totalización, la consideración la investigación”(156-157,n. 39). Bertauxseña-
del trabajodel investigadorcon los informantes la, dentrodel campode los estudiosbiográficos,
como relación personal (más que social). De la correlaciónentreaquellasinvestigacionesque
otro lado, su afirmacióncomo ciencia social,el presentanun marcadointeréspor objetosde ti-
reconocimiento,por tanto,de unaproblemática po simbólicoy el manejode pocosrelatos;y, de
centradaen la génesisy usode lasformasauto- otro lado, entreel interés por objetosde tipo
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socio-estructuraly la disposiciónde un número «Esta«totalidad”,porlo demás,no es una,frag-
más elevado de relatos. Aunque no sea ésta mentadapor completoy dividida comoestápor
exactamentesu intención,se apuntaasí,a nues- el juego de circunstancias,de fuerzassociales
tro parecer,al riesgoqueconlíevael manejode incontrolables de acontecimientoscolectivos
pocoscasoso de un casoprivilegiado,másaún queinvadenla vida independientementede no-
cuandoeseinteréspor lo singularse fundamen- sotros(guerrao paz, crecimientoo crisis). Por
ta teóricamenteen una noción como la de el contrario, resulta del máximo interés saber
«síntesis’>,quehemos criticado más arriba: co- cómo cadauno y cadaunase esfuerzaencontar
rremosel riesgo,entonces,de olvidar las reali- la historia de unaseriede contingenciascomo
dadessocialescon quedebe relacionarsecons- historia de un desarrollounitario. En describir
tantementela producciónsimbólica. El «punto una línea rota por fuerzasexteriorescomo un
de saturación”,el planteamientocomo proble- itinerario queridoy elegido desdeel interior. En
ma de la representatividadde las biografíassu- comprendercómo lossereshumanoshacenpa-
pone,en definitiva, el refuerzode unaconside- ra construirunaunidadde sentidode la quesu
ración científica (que no tiene por qué ser no- yida real ha sido desprovista.Sabemosqueha-
mológica) de la sociología (en contra de las cer el relato de la propiavida no es vaciar una
pretensionesde la hermeneútica,que tenderá crónica de acontecimientosvividos, sino esfor-
siemprea contemplaresasbiografíascomo to- zarsepor dar un sentido al pasado,y por ello
talizacionessingulares),la idea de unaciencia mismo a la situaciónpresente,inclusoen lo que
social interesadaen las estructurasque dan contienede proyectos.Los sutiles mecanismos
cuentade unasvidas que,bajo su aparentedi- de esta«semantización»estánmuy poco expío-
versidady especificidad,respondenapautasre- rados. Se trata, por regla general,de bricolajes
lativamentecomunes personalesqueutilizan como materialesde base

Los relatosrecogidosa partir de las entrevis- elementosde sentido,o seinas,tomadosdel uni-
tas, fragmentariose incompletosen principio, versosocio-simbólicoque nosrodea”(163-164).
son progresivamenteunificadosen unahistoria La cita nosparecerelevante,puesrecalcalo que
de vida en arasde la restitución de una bio- de re-construcciónposteriorala accióntienela
grafía, quees producto,fundamentalmentey en biografíao la autobiografía,algo quela remite
primer lugar, de la entrevistamisma,de los ob- ante todo a suscondicionesde producción.Pe-
jetivos y condicionesqueestaentrevistaimpo- ro,además,subrayala tensiónentreesaproduc-
ne. Es,pues,ademásde las predisposicionesde ción simbólicaunificadoray la realidad social,
los agentes,el métodomismo el quepuedepro- indicando un camino parael análisis y uso de
ducir esa «ilusión biográfica» de que habla la biografíaquenospareceradicalmenteopues-
BourdieutS: los diversosacontecimientosdelas to al que mantieneFerrarotti o incluso el mis-
trayectoriasde los agentessonasí reunidosen mo Bertaux en textos menoscomplejos que el
una historia cerrada, una «vida» considerada citado.
como unidadde sentido.De estamanera,lana- En estemismosentido,el historiadoritaliano
rración totaliza y da unaorientaciónsignificati- GiovanniLevi ha profundizadoen la comple-
va (mediantelos mecanismosretóricosy la re- jidad propia del uso de biografíasen ciencias
flexión sobresí que el investigadorinduce)a la humanas,y enlo quepodríamosllamar la «ten-
dispersiónde acontecimientosquesi seadecúan sión autobiográfica»entreunalínea de aconte-
aun orden objetivo es, másbien, a la articula- cimientoslineal y única, marcadapor determi-
ción de las estructurassocialesde la que las nadossucesosnucleares,y la diversificaciónde
cienciassocialesdebendar razón.En lugar de trayectoriasquees posibleadvertir más allá de
fetichizarla biografía,«historiaúnicade un in- ella; tensión,igualmente,entreun relato impul-
dividuo único portadorde la inefablecondición sadopor unapulsión sintetizadora,y la presen-
humana»(como denunciaBertaux(1993: 162)), cia en el relato mismo de contradicciones,rup-
o pretenderquees unasíntesissingulardel pía- turasy olvidos. Aunquela biografíano sea un
no estructuralque ahorraun análisis específico elementoquedefinesustantivamentea la socio-
deéste,el investigadordebecontemplarlacomo logia, permite abordarde un modo especial
significacióna posteriori queel sujeto produce cuestionesbásicasde la ciencia social. Entre
endeterminadascondiciones,y estudiarlacomo ellas Levi subrayatres, queen muchostrabajos
tal productoen su relación con la estructura: sobrebiografíassonobviadas,y quenosparece
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queen nuestrainvestigaciónhansurgido reite- vas, la complementariedad,en suma,de las téc-
rativamente. nicascuantitativasy cualitativas.

En primer lugar,el problemade las relaciones Podríamos,ciertamente,preguntarnossi el
entre reglasy prácticas,y, másespecíficamente, planteamientodicotómicode la cuestiónepiste-
el rol desempeñadopor las incoherenciasentre mológicaen sociologíaque muchos investiga-
normas(no sóloentrenormasy prácticas).Esto dores, tanto interpretativoscomo cientificistas,
es, el temageneraldel determinismoy de la Ii- continúanutilizando (explicación/comprensión,
bertad. Como señala Levi, no existe un único nomológico/idiográfico...) permite algún escla-
conjunto normativo, sino normas diferentes, recimiento~ o si no es en realidaduno másde
quedejanintersticiosy creancontradiccionesen esos dualismosen que frecuentementese ve
el espaciodondeactúanlos agentes’4. atrapadoel sociólogosinotra salidaquelasdos

Una reflexión, en segundolugar, sobre la ra- establecidas.La posiciónde la sociología(como
cionalidadde que se trata cuandose describea la de cualquierciencia)obedecemenosal méto-
actoreshistóricos. Con frecuencia,la biografía do, o al empleode técnicascuantitativaso cua-
proporcionauna imagende unavida llevadaa litativas (unasy otrasson herramientasválidas
términode acuerdoa un plano proyectoracio- parael sociólogodependiendode susobjetivos
nal, por un actorplenamenteracional «que no particulares),quea la rupturaque la define co-
conoce dudas, incertidumbresni inercia”,ele- mo punto de vista teórico, rupturaque los par-
mentosque,sin embargo,aparecenuna y otra tidarios del «enfoquebiográfico>’ niegan y
vez en las autobiografíasa poco que se sepa que es precisollevar a cabo pararecordarque
interrogarlos relatos. el conocimientosociológicono es estructuralni

Finalmente,el problemade la prioridad delo funcionalmenteequivalentea un conocimiento
grupalo colectivo sobrelo individual, queesen de sentidocomún,aunqueaparezcaentremez-
muchasocasionesentendidode acuerdoa una cIado conprenociones(que la vigilancia episte-
nocióndel grupocomoentidadya dada,dotada mológicadebecontrolar).
de una estabilidady cohesiónincuestionables. Estarupturaconlas evidenciasdel mundode
Frentea ello, y en unalínea cercanaa la crítica sentidocomún(Bourdieu,1991: 27), quedansu
quehemosexpuestomásarriba, Levi propone aparienciade inmediateza las vivenciassubjeti-
atendera la construcciónde los gruposy de las vas, es lacondiciónde un conocimientoteórico
representacionessociales,queantesquerealida- en cienciassociales,quese construyesiempreen
desdadassonobjetosen lucha, parapoder así contra de estasociología y psicologíaespontá-
recogertambiéntoda la complejidadde la reía- neas. La subjetividad de los agentesaparece
ción grupo-individuo, precisamentearticuladagracias a estaspreno-

En definitiva, el análisis de la biografía no es ciones,ese lenguaje cuya crítica debeejercerel
análisisde una«síntesis”,hermeneúticainterna trabajo teórico, y que el «enfoquebiográfico»
deun relato,de unaunidadautónoma,sino que (como otros intentos«cualitativistas’>)pretende
tendráen cuentala situación social en que se conciliar, no sabemosmuy bien cómo, con el
produceel discursoautobiográfico,las estrate- lenguaje teórico de la sociología. Desde este
giasy los múltiples y diversosmodoscomo las punto de vista, por tanto,la relación del inves-
estruturassocialesse actualizanen la relación tigador con su objeto es importante,pero no
socialentreesosagentessocialesquesoninves- por el valor gnoseológicode la precomprensión
tigador y objetos de la investigación.Además, sino, precisamente,por todos los peligrosque
estaránlos condicionantessocialesy culturales estarelación de precomprensióncomporta,por
de la forma autobiográficacomo relato, y los los olvidos y erroressistemáticosaque inadver-
condicionantessocialesy culturales,por tanto, tidamente(debidoa los presupuestosdescono-
desu lectura.Aquí, lo individual a quese refiere cidos o denegados)conduce(Op. ciÉ.: 28-29).
directamentela biografía se remite al nivel so- Si la perspectivade los agentesresultaaquí
cío-culturalque es propiamenteel objeto de la relevante,por tanto,esmenosdebidoa suvalor
sociología(Bertaux, 1993: 167-168).Y, como el teórico o a unavoluntadhumanistade restitu-
mtsmo Bertauxseñala, tan necesariosparecen ción de las personas,queal hechode que forma
desdeestepuntode vista los análisisobjetivistas partede la realidadque se estudia: el conjunto
de las estructurassocialescomo la interpreta- derepresentacionesy vivenciassubjetivassonel
ción de las representacionesy vivenciassubjeti- nudodelo queBourdieudenomina¡llusio, esto
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es, de la inmersión en los campossociales, la El casode los niños
manera como están constituidose implicados de la guerra
los agentesen los diferentes juegos sociales.
Además,ese sistemade discursosy prácticas,
productode unosdeterminadoshabitus,contri-
buyea la produccióny reproduccióndel mundo 1 objetivo del trabajo que estamos
social paralos agentes.De maneraque unase- llevandoa cabo,y que ha motivado
gundaruptura, esta vez con el punto de vista nuestrareflexión sobreel temade la
objetivistao teórico,pretenderecuperarno tan- subjetividady el uso de las biografíasen cien-
to la subjetividadcomo praxis incondicionada, cias sociales,es básicamente,como hemosmdi-
sino el punto de vista práctico (Op. ciÉ.: 50), el cadomásarriba,la reconstrucciónde los proce-
modo como los agentes(socialmenteconstitui- sosde construcciónsubjetivae identitariaentre
dos)estáninsertosen la realidadsocial(los ope- «niños de la guerra’> españolesevacuadosa la
radoresde su relación vivida con el mundo y Unión Soviética.Entre 1937 y 1939, durantela
consigomismos);y estasegundarupturaen nin- GuerraCivil española,unagran cantidadde ni-
gún caso supone una dimisión del proyecto ños procedentesde la zonarepublicanafueron
científico (Op. cit.: 29). La segundarupturaque evacuadoscon objeto de evitarles las conse-
Bourdieu propone, remite, por tanto, a una cuenciasde la contienda.Fueron muchos los
«teoríade lo que es serindígena”,pero queestá paísesque recibierona niños en estascondicio-
en las antípodasde una fundaciónde la com- nes,pero, entretodos, los casosde la URSS y
prensión sociológica sobre la «teoría espontá- de México (los «niños de Morelia’>) han sido
neade lacomprensióncomo ‘‘ponerseen el lu- especialmenterelevantestanto porlo numeroso
gar”» (Op. ciÉ.: 41), y en las antípodasde cual- de los gruposcomo por las condicionesen las
quier noción del trabajo de campo, de la quehanevolucionadoposteriormente.El colec-
entrevistao de las técnicassociológicasen ge. tivo queen lahistoria de Españase ha conocido
neral,como encuentrointersubjetivo. como los «niños de la guerra»está constituido

Si por algo se caracterizael«enfoquebiográ- por el caso específicode aquellos que fueron
fico» y la concepciónde la subjetividad que enviadosa la URSS. Aunque las trayectorias
mantiene,es,finalmente,por unareintroducción seguidasporlos componentesde estegrupohan
del agentequesupone(o parecesuponeren mu- sido diferentessegún cada caso, podemossin
choscasos)la negacióno la aboliciónde la cien- embargotrazaruna líneacon los hechoscomu-
cia social, de la rupturaepistemológicacon las nesa todasellas.
prenocionesy el mundode sentidocomún.Nos Fueron aproximadamente2.800 niños, de
parecequelacondiciónpararealizarcienciaso- edadescomprendidasentrelos 3 y los 12 años,
cial es,precisamente,una rupturaclaraconeste paralos quela evacuaciónsupusola separación
mundopre-objetivo,acompañadade unacons- respectodel mediofamiliar y culturaldeorigen.
trucción del objeto. Esta ruptura lo es con las Por diversasrazones(fundamentalmentepolíti-
nocionesde sentidocomún y las representacio- cas)dichaseparaciónse mantuvohastaedades
nessubjetivasde los actores,pero tambiéncon tardías, ya que estegrupo no pudo regresara
las del propio investigador,que vigilará cons- Españauna vez finalizadala guerra.Por tanto,
tantementelaposibleinfluenciade susexperien- permanecieronen la Unión Soviéticay su socia-
cias y su biografía en la descripción y análisis lización sedesarrollóen el contextode estepaís.
de las realidadessociales.La inserción de las Durante la edadescolar,los «niños de la gue-
representacionespropias de los agentesforma rra” fueron asignados,segúndeterminadoscrí-
partede unasegundaruptura,que en ningún terios,a «casasde niños” situadasen áreasgeo-
casoimplica, no obstante,la introducciónen el gráficasdiferentes,en las que vivieron en régi-
análisisde unasubjetividadconsideradacomo men de internadoen convivenciaexclusiva con
experienciao vivencia primordial, dominio so- otros niños españoles.Cabedecir también que
cialmente incondicionado,que niegueel valor entreel personalque se encontrabaa su cargo,
del análisis objetivador,sino quese trata de la hubo tanto maestrosy educadoressoviéticos
consideraciónde un camposubjetivo constitui- comoespañoles,lo quecontribuyóa queel pro-
do, cuya génesissocial justamentees preciso cesode socializaciónfuese mixto desdeelpunto
analizar, devistacultural y linguistico. Transcurridoslos
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primeros años en las «casas de niños’>,las evacuaciónfueron específicos;el procesode so-
trayectoriascomenzarona diversificarse.Debi- cialización no se desarrollóen familias sino en
do a la entradade las tropasalemanasen la casasde niños y de jóvenes;la rupturacon el
URSS,durantela II GuerraMundial, granpar- país y medio de origen fue duradera,pero a la
te de los niños sufrieron unasegundaevacua- vez, y comoconsecuenciade lo queen un prin-
ción hacia otrospuntosdel país.Al terminarsu cipio setrató comounasituacióntransitoria(se
estanciaen las «casasde niños’>, algunosingre- pensó que la guerra terminaría pronto y con
saronen «casasde jóvenes»(aproximadamente victoria republicana),existió la voluntad por
a los 14 años)constituidastambién especial- partede losdirigentesde manteneractiva lacuí-
menteparaespañoles.De unaforma u otra,con tura de origen,paralo quese favorecióel aisla-
el pasode los añoscomenzósu inserciónen los miento relativo del grupo respectode la socie-
distintosámbitosde la vida académica,profe- dadsoviética;entodomomentohubounainter-
sional, económica,familiar, y con ello su inser- vención activa de los partidos políticos en el
ción en la sociedadsoviética.Los años 1956-57 desarrollode los acontecimientos;las particula-
suponenun momento importantepara la tra- ridadessocio-políticasde la URSS;la formación
yectoria de estecolectivo, ya que las autorida- de subgrupos hispano-rusosbasadosen gran
desespañolaspermitieronel retornode muchos medidaen elhechodehabercompartidode for-
de ellos. Unos 1.500 «niños»aproximadamente ma prolongadacircunstanciasidénticaso com-
regresarona Españaa partir de dichafecha.En parables;la elaboraciónde un pidgin y de formas
los últimos años,y al hilo de los diversosacon- culturaleshispano-rusas,asícomola materializa-
tecimientosquehandesmembradola Unión So- ción de esta identidad grupal en matrimonios
viética, se han multiplicado las solicitudes de (endogámicosy mixtos), redessociales,encuen-
vuelta a España,y algunoshan regresadoefec- tros y celebraciones,gruposde presión,etc.
tivamente. Los elementosconocidosde la trayectoriade

El conocimientoque se tiene hastaahorade los «niños de la guerra»,que hemos resumido
los hechosviene dadopor algunos testimonios sucintamente,dan una idea de la complejidad
escritosy, sobretodo,por obrasque son de ca- propia del caso y de las posibilidadesque su
rácter fundamentalmentehistórico’7. Estasúlti- análisis presenta.Pensamosque estacompleji-
masofrecenunaaproximaciónal temay mues- dadderiva básicamentede los presupuestossi-
tran la especificidaddel caso, pero el conoci- guientes:
miento quenos proporcionanes reducido,por — la pluralidadde variablesque se entrecru-
varias razones.En primer lugar, estosestudios zan, explican,dan sentidoe intervienenen las
comprendenuna etapamuy corta de todo lo historiasde vida, y el uso operativoquesuspro-
que hastahoy ha sido la historia de los «niños tagonistashacende suexperiencia.
de la guerra’>,dadoquese limitan a reconstruir — las diferenciasprevisiblesen función del
tan sólo los primeros añosen la URSS y dan juego que se instauraentrelas condicioneshis-
escasainformación sobre los acontecimientos tóricasy socio-políticasgeneralesy las situacio-
que tuvieronlugardespués.Además,por elpro- nesparticulares(en razónde sexo,edad,origen,
pio carácterhistóricode estosestudios,el cono- profesión,estadocivil, situacióndoméstica,etc.)
cimiento que nos ofrecenes parcial, y no reco- de los individuos.
genla riquezasubjetivade la rememoraciónque — el uso estratégicodela identidad(y su efi-
puedenhaceren sus propios relatoslos actores. cacta simbólica), así como la multiplicidad y
Por otro lado, la historia de los «niños de la contrastede los intereses(objetivosy subjetivos)
guerra»no haterminado,y es desdeun presente en juego que lo definenen cadamomentoy en
queno puedesepararsedel pasadohistóricoco- funcióndel sistemadecondicionesobjetivasque
mo reconstruyensuhistoria, los estructuran.

Existe, por lo demás,una seriede elementos — los efectos que esteuso estratégicotiene
que hacende los «niños de la guerra”un caso sobrela estructuracióndel recuerdo(reconoci-
especial,diferentede otros casosde emigración, mientoy valoraciónpositiva/negativadeunosu
y que lo conviertenen un objeto especialmente otros hechos),ademásde los que se derivande
complejo e interesante,tanto para la historia la estructuradiscursivadel relato.
como parala sociología:el marco institucional — la yuxtaposiciónde temporalidadesdis-
en quese produjo la saliday las condicionesde tintas.
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Estascaracterísticasdeterminanlas diversas casy marco institucional(partidosy sistemaso-
dimensionesque un estudiode la construcción cio-político, asociaciones,etc.); sistemasde reía-
de la identidady la subjetividad individual y ciones sociales y estructurajerárquica; condi-
grupal en estecontextodebeconsiderar,y que cionantesculturales (idioma, normas, valores,
puedenquedarnotablementereducidassi se ac- ím-ágenes);característicasde las interacciones
tivan los presupuestosdel enfoquebiográfico (agentes,condiciones,formasverbalesy no ver-
quehemosido repasandomásarriba. Planteada bales,etc.); expectativaspresentesy futurasÚu-
a grandesrasgosnuestraperspectivasobrela bilación, problemascotidianos);asuntosen jue-
sociologíaen cuanto que disciplina científica o go respectode los cuales los agentesestánen
teórica,quisiéramosindicarahoracómose pías- unadeterminadaposición(asuntosentrelos que
ma esta posición en nuestraconstruccióndel aparecenalgunosde los aspectosquedefinenla
objeto de estudioy, muy concretamente,en re- situación,como, por ejemplo, el idioma, la si-
lación a los dos aspectosde la obra de Ferra- tuación legal o el retorno).Aunquetodosestos
rotti que hemos subrayado:la maneraen que elementospuedanintervenir, no todostienenel
entendemosla identidady/o subjetividad,y los mismo peso,ya que tanto las interaccionesco-
problemasmetodológicosque estaposiciónre- mo los asuntosen juego son construidosa su
plantea,es decir,nuestraactitudrespectode las vez por las variablessociológicas.
entrevistas,fuentede los discursosautobiográ- En todaconstrucciónde la identidady lasub-
ficos, así como el modo en queentendemosel jetividad personalesen situación se movilizan
«puntode saturación»o la relaciónentreel dis- imágenes,temas,arquetiposy diversosrecursos
cursoautobiográficodel colectivo y los discur- retóricos,variables segúnlas característicasde
sos autobiográficossingulares. las circunstancias,de los asuntosen juego y de

las personasqueinteractúan(investigadores,re-
presentantesde instituciones,compañeros),del

La construcciónde la persona momentode la trayectoria,del desarrollode las
situaciones,etc. En nuestra investigación,ad-

En nuestrotrabajodirigimosespecialmentela quiere un particular interés la reconstrucción
atencióna los procesosde construcciónsimbó- del pasado(más concretamente,acontecimien-
lica y social de la identidad,que abordamosa tosmuchasvecesestereotipados,como la salida
travésdetres líneasfundamentalesde investiga- de España,la separacióndel medio familiar, la
cíón: el marco institucional,la fabricacióndela estanciaen las Casasde Niños, la evacuación
cultura grupal y la construcciónde la persona. durantela SegundaGuerra Mundial, el fran-
Al hablar de «construcciónde la persona’> no quismo...),la proyeccióndel futuro (en dondese
nos referimosal conceptode «personalidad>’ni elaboranretóricamentelos temasdel «retorno”,
nos planteamossu génesis.Lo enfocamosen el la «muerte»,la «familia», la «patria’>..),algunos
sentidode «identidady subjetividadpersonal”, temasrelativosa las culturashispanay rusa(ca-
entendidasno como algo individual, sinocomo racterísticascomo la «generosidad»,la «curiosi-
una construcciónque pone en juego tanto he- dad>’ y/o aceptacióndel otro, etc.) o el tópico de
chos individuales como hechoscolectivos. La las semejanzashistóricasy culturalesentreuno
articulaciónpersonales menosalgo dado,acu- y otro pueblo(la respuestasimilar ante las in-
mulativo y sustancialque producto lábil, situa- vasionesnapoleónicas,por ejemplo),la evoca-
cional, precario,de unaconfrontación(definida ción de notablespersonajeshistóricos en reía-
por característicasestructurales)entreelemen- ción con sus experienciaspersonales(Stalin,
tos presentesy pasados,no sólo simbólicossino Makarenko...).
también sociales. Dos grandesejes nos pareceque orientanla

La identidady subjetividadde la personase reflexión que se desprendede estasconsidera-
construyen,pues,en situación,queabarcadesde ción sobrela construcciónde la persona,articu-
los aspectosestructuraleshasta los propios de landopara nosotroslo quemásarribadenomi-
la interacción:en nuestrocaso,variablesquede- nábamosla «tensiónautobiográfica»:
finen socialmentea los individuos(edad,género, — en primer lugar, el quemarcala dinámica
lugar de residenciay hábitat,posición en el es- entreel grupo o los gruposy los individuos.
paciosocial,cultural y económico,situaciónfa- Existen pautaso variablessociológicase histó-
miliar, laboral y política); circunstanciashistóri- ricas comunesque condicionan aquella cons-
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trucción: el procesode socializacióny de inser- función de la ocupación—estudioso trabajo—,
ción en el país receptores, en este sentido,es- los lugaresde residencia,la vinculación con el
pecífico y relativamentecomún a todo nuestro Partido,el tipo de matrimonio—endogámicoo
colectivo. Además, si la historia de los agentes mixto—, etc. quela constituciónde «grupos>’en
socialesno es en ningún casoúnicamentela de función de sucesoscomo la fechade regresoa
unos individuos (la de sus experienciasy cir- Españapuederesultarengañosa).
cunstanciasconsideradosaisladamente),a for- — la dinámicaentre discurso y realidad, o
tiori la de los «niños de la guerra»se presenta entrehechosobjetivos y reconstrucciónindivi-
como un producto histórico en el quelos he- dual y grupalde los acontecimientos(que hasta
chospersonalesestáníntimamenteligadosa los cierto punto resultaserla dinámicaentrepasa-
acontecimientoshistóricosy ala estructuraso- do y presente).De un lado, sabemosde los pro-
cial, económicay políticade los paísesreceptor blemas que plantea al investigadorel uso de
y de origen durantelos últimos 55 años.Pero, unosdiscursosquetiendena reificar las imáge-
apesarde ello, resultaimportanteno perderel nesy demáscomponentesde la identidady sub-
carácterparticularde las trayectorias(sin llegar jetividad de los agentes;en estesentido,no de-
a considerarlas,no obstante,como «singulari- bemosotorgara esasreconstrucciones,que en
daduniversalizante’>a la manerade Ferrarotti). muchoscasosrespondena interesesdetermina-
De hecho,se puedeadvertir la progresivacons- dos y remitena condicionesobjetivas(modali-
titución de gruposnotablementediferentesden- dadesdel regresoa España,situacióneconómi-
tro del conjunto de los «niños de la guerra”: ca de los agentes,problemascon la Adminis-
aquellosque volvieron a Españaen 1956-1957 tración españolao rusa con respecto a las
y se incorporaronconmuchasdificultadesen la pensiones,etc.), el valor deinformes sobreexpe-
vida españolade la dictadura (problemasde riencias incondicionadasconlos quepodríalíe-
convalidacióndetítulos, de incorporacióna tra- varse a cabo un análisis interno. Pero, como
bajos,de adaptacióna familias quehabíande- hemosindicado,estono debeconducira igno-
jado hacíaveinte añoscuandoaúneranniños, rar tales construccionesdiscursivas,sino a rein-
problemascon las autoridades—de Españao sertarlasen losjuegosdondeson utilizadaspor
EEUU— que sospechabande quienesvolvían los agentes:ademásde ser la principal vía de
trasuna largasocializaciónbajo el sistemaso- accesoa la historia de los «niños de la gue-
viético, difícil inserciónde las mujeresconestu- rra>’,tales reelaboraciones(los temas, las imá-
dios superioresenunasociedadqueno contem- genes,las figuras retóricas,las anécdotaseste-
plabael trabajo femeninofueradel hogar,ade- reotipadas,las tramasargumentales,etc.) son
cuación a las pautas de conducta, al nivel efectivamentemovilizadasen situacionesdeter-
cultural, etc.18). quienes han ido volviendo minadas.
intermitentementedurantelos últimosañosy se
alojan transitoriamenteen unaResidenciapre-
paradaespecialmenteparaellos en Alalpardo Cuestionesde metodología
(Madrid) o por cuentapropia; quienesperma-
necenactualmenteen Rusia(fundamentalmente Con los objetivos de investigaciónque nos
en Moscú y San Petersburgo).Los elementos hemosmarcado,y considerandolasdificultades
identitarios,la construcciónsubjetivadel pasa- y los riesgosquesuponetrabajarconel material
do, la relaciónde unosy otros acontecimientos, de que disponemos,nos parecedeseableque la
etc. es muy diferente en cada caso. siguiendo situaciónde entrevistalogre romperel formalis-
estalíneade diversificaciónnospercatamoscon mo con que tantasvecesse ve asociadoel uso
facilidad de que el tratamientodel colectivo de deesta técnicaensociología.Recuperar,en este
los «niñosde la guerra»comoun grupo homo- sentido,un nivel dc conversación,unasformas
géneoes falaz, y queen realidaddeberespetarse y una actitud, por parte de investigadoresy
la dinámicaentrepautasy variablescomunes, agentes,que con frecuenciase dan en la vida
de un lado,y unadiversidaddetrayectoriasque, ordinaria. El nivel al que nos referimos pensa-
en el otro extremo,puedellevarnosa la consi- mos que queda mejor indicado en algunos
deraciónde individuos aislados(despuésde la apuntesmetodológicosde Bourdieuque en las
estanciaen las «casasde jóvenes»las trayecto- páginasdel «cualitativismo’>que hemosconsi-
rias comienzanadiversificarsede tal modo,en deradomásarriba:antesqueel respetosagrado
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por el discursodel informante,de quehablaFe- rias,del discurso.Paranosotros,pues,la entre-
rrarotti, preferimosel tipo de escuchay de par- vista debe,al menosen este caso,combinarlas
ticipaciónen la conversaciónquerecomiendael intervencionesdirectivascon la escuchano-di-
sociólogo francés:«siendo estaparticipación rectiva.
con la que uno se comprometeen la conversa- De otro lado, aceptamoscomo problemala
ción, comprometiendoasí a su interlocutor a cuestiónde la representatividad.Las historias
comprometerseen ella, lo que másclaramente de vida no nos interesanen sí mismas,como
distinguea la conversaciónordinaria,o a la en- sucedeen el «enfoquebiográfico’>,puesno las
trevista tal y como la hemospracticado,de la consideramos«sintesis”,sinoque aparecenen-
entrevistaen la queel investigador,por un pru- marcadasen un entrelazamientode variables
rito deneutralidad,se prohibetodocompromi- máscomplejoy junto con los datosproducidos
sopersonal’>19• por otras técnicas. En la medida en que nos

No podemosdecir que la situaciónde entre- interesamospor lo que de comúnpuedahaber
vista produzca,en nuestrocaso,unas disposi- en las trayectorias,por las dimensionesestruc-
cioneso permitala producciónde un discurso turalesquepuedandar razónde ello, nospreo-
de otro modo silenciado.Nuestrademandaen- cupala representatividadde las historiasnarra-
cuentra,másbien,un econaturalenlos agentes, das.
unadisposiciónya dada,convencidoscomoes- Pero,al mismotiempo,dadoquenuestroob-
tán de la importancia y el valor que tiene su jetivo radicaen un colectivo comoelde los «nl-
historia,en torno a lacuál reflexionany produ- ños de la guerra», al que caracterizaen gran
cen discursosen sus encuentros 20, medidasu diversidadinterna, entendemosque
Dadaslas característicasdela investigaciónde- el«puntode saturación’>tardarámástiempoen
bemosteneren cuenta,entonces,los riesgosde alcanzarse,y que el producto final no seráun
unaentrevistaque se desarrollasin unavolun- discursoo unatrayectoriacomúndel grupo, si-
tad de control por parte del investigador.No no la dialécticaentrelas pautascomunesde los
sólo porqueéste tiene efectivamentesus intere- discursos y las diferentes singularidades de
sesde investigación,que debenmarcaren defi- trayectoriascolectivaso individuales.
nitiva el transcursode las entrevistas,sino por-
que, además,es precisoconsiderarla situación
social misma que suponecada entrevista.Du- Conclusiones
ranteel desarrollodeéstano se produceun dis-
cursoprivilegiado,porqueno pensamosen una m
situaciónde comunicaciónsingular21. as dificultadesy los problemasplan-

En nuestroestudio, algunos informantes se teadospor la construccióndel obje-
dirigen al investigadorcomo alguien a quien se to, por la delimitación teórica de lo
le suponeunasituacióninstitucionalqueles re- que sólo en aparienciaes un colectivo homogé-
sultana ventajosa(para resolver más rápida- neo y el cuestionamientode lo que aparecea
mentelos trámites de residenciao pensiones, simple vista como una identidadindividual y
por ejemplo, o paradar a conocerel caso en colectiva singular, definida de una vez por to-
general).Seaporestasrazones,o porel refuerzo das,así como el planteamientode los diversos
narcisista que en casi todos ellos supone la aspectosde aquellaproblemáticateóricade la
aceptaciónincondicional del entrevistador,la subjetividad(a través de reflexiones sobre sus
entrevistasirve, entonces,paraque el discurso diferentesdimensionesrelacionales:pasado-pre-
del sujeto domine totalmentela situación, con sente,discurso-realidad,individuo-colectivo,in-
todas las ventajasque esto tiene (de cara a la formante-investigador,etc.), caracterizanesta
obtenciónde información), pero también con fasede la investigación,en la quese ha tratado
todos los inconvenientesde enquistamientode deevitar fundamentalmentecuatrograndesdes-
la narraciónen determinadostópicoso imáge- lizamientoso distorsiones:
nes. Es necesario,por tanto,en ocasionesinter- — la transformaciónde la identidady/o la
venir másalládel nivel de escuchay compromí- subjetividaden unasustancia,un elementoori-
so apuntadomásarriba, a travésde preguntas ginario, un proyectocreadore increado.Reía-
o comentariosquepersiguenrevelar todas las cionadoconesto,la conversióndela vida de los
dimensiones,incluso aleatorias y contradicto- sujetosestudiadosen una «historia” cerraday
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relatada(mediantela conversiónde técnicasde NOTAS
estudiocomo la historia de vida en relatosde lo ‘ Las reflexionesqueconformanesteartículo son el pro-
vivido, y la asimilaciónde laexperienciavivida ductodeun trabajocolectivo. Parasu redacciónhemospro-
con la experienciarelatada). cedidode la siguientemanera:a partir de los diferenteste-

— la confusiónde las prácticascon activi- masplanteadospor el grupo. Alvaro Pazosse encargóde
dadeshermencúticas,o sureduccióna rituales redactarel texto inicial, queposteriormentefue discutido ycorregidode nuevoportodo el grupo.conmemorativoso constitutivosde una identi- 2 Incluidasdimensionesde las quelos testimoniosescrí-
dadaproblemática,pasandopor alto todoslos tos u oficiales no puedendarcuenta.
rasgospropios de la práctica,es decir, su muí- «Las líneasgeneralesdel mélodo progresivo-regresivo

tidimensionalidad,su tensión,su apertura,in- de Sartre paraunaciencia socialde la biografíason muy
mediatezy tempopropios, su caráctermedia- conocidas:unalecturavertical y horizontalde la biografíay delsistemasocial; un movimientoheurístico “haciaatrás
do, contextualy situacional,producto del mo- y haciaadelante”dela biografíaal sistemasocial,del sistema
mentoy del camposocial en el que se desen- social ala biografía.La soldaduradeestedoblemovimiento
vuelve, significa la reconstrucciónexhaustivade las totalizaciones

— la conversiónde los actosde habla,de los reciprocasqueexpresanlasrelacionesmediadas,dialécticasentreunasociedady un individuo especifico.El conocimien-
diversosjuegosde lenguaje(con sus diferentes to integral de la primerasupone,por tanto, eí conocimiento
objetosen juego),en textos. Es decir, la anula- integral del segundo.El colectivosocialy el singularuniver-
ción de todas las característicasque los actos sal searrojanluz mutuamente.El esfuerzoparacomprender
de habla(particularmentelos intercambiosun- unabiografía en toda su unicidad,sobrela basede lo que
gtiisticos con el investigador)compartencon el planteala tesis sextasobreFeuerbach,equivaleal esfuerzopor interpretarel sistemasocial” (1993: t23-124).
resto de prácticas,y su transformaciónen uni- ~ En estesentido,el lenguajeusado,delas«totalizaciones
dadescerradasde significación, animadastan recíprocas”desociedade individuo, contribuyemuy poco
sólo por unavoluntadinterpretativao cognos- a determinarestarelación.
citiva, y ofrecidasala voluntaddescifradoradel «Cadauno de los individuos no totalízadirectamente

la sociedadentera.La totaliza por la mediacióndesu con-investigadorintérprete, texto social inmediato,de los grupospequefiosde los que
— la transformaciónde la técnicade inves- forma parte;peroestosgruposson,asu vez,agentessociales

tigación en unaespeciede diálogo naturalen- activos que totalizan su contexto...De manerasimilar, la
tre sujetos,un intercambiopersonalistao inter- sociedadtotalizaa cadaindividuo especificopormediacióndeinstitucionesquefocalizancon unaespecificidadcrecien-
subjetivo, en dondeel valor otorgadoa las di- te respectoal individuo. La progresiónheurísticasimultá-
mensiones intelectualesy/o afectivas de la nea,desdeunabiografíaa lasociedady delasociedada una
relaciónescondela disimetríaespecífica(e me- biografía, implica, consiguientemente,unateoría,una tipo-
vitable) entreinformante e investigador,disi- logia delasmediacionessocialesquesonlos camposactivos

la solarupturaepistemoló- de las totalizacionesreciprocas.Debemosestablecer,comometría queproduce Sartre dice,unajerarquíade estasregionesde mediación’>gica con el mundode sentidocomúnque exige (1993: 125).
la teoría. «Si nuestrahipótesisde trabajo tiene algún valor, la

Ahorabien,la atencióna estosdeslizamientos renovacióndel métodobiográficopuedenecesitarunanue-
contra los cuales hemos debido desarrollar va teoríade la acciónsocial. Esta teoríano estaríabasadaen la acción de uno o más agentesindividuales, sino más
nuestraelaboraciónteórica, es especialmente bien enla acciónde una totalidad social, el grupo pequeRo.
importanteporque revelancomoen negativola leído a travésde modelosno mecanicistas,sino “antropo-
lógicaestructuralde unaconcepciónde las cien- mórficos’” (op. cit., 128).
cias sociales (en muchas ocasionesaceptada ‘ La socioloríaestudiaríaesas«mediaciones’>entre so-

ciedad e individuo, pero tambiénseria«cienciade media-implícitamente por las investigacionesempíri- ciones”en cuantoque traduce«lasestructurassocialesen
cas) que encierra,en realidad, su potencial o comportamientosindividuales o microsociales”(1982: 127).
efectiva negación(podríamos hablar, en este «Resultaobvio queobservadory observadoseencuen-
sentido,de unadistorsiónsistemática,en la que tranaúnenfrentados,perosus dos realidadesno son extra-
un supuestono analizadoconducedc manera ñaso incompatibles;se colocansobreun terrenodeparidad

sustancial.El insustituible instrumentode investigaciónpa-casi inevitableal otro). De ahí que la reflexión rael sociólogo es entoncessu propiaexperienciade hombre
metodológicaque nuestrotrabajoha activado social, o sea de hombre que participa la toto de aquella
desemboque,en definitiva, en una revisión más realidaden la queestá indagando.El estáen situaciónde
generaldel estatutoque a la sociología le otor- comprendersólo despuésde haber oído, sobrela basede

todasu experiencia,en la interioridadde su ecuaciónper-gan o le nieganlos partidariosdel «enfoquebio- sonal” (1991: 144). Estaconsideracióndel valor sociológico
gráfico’> o, en general, el llamado «cualitati- de las prenocioneses aúnmásevidenteen algunostrabajos
vismo”. de Bertaux,como«De la perspectivade la historiade vida
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a la transformacióndela prácticasociológica’>(en MARINAS ~ De hecho, algunos regresaronal poco tiempo a la
y SANTAMARíNA, Op. cit., 19-34). URSS.

Una comunicación«correcta no sólo metodológica- i9 PierreBouRoícu (1993: 917);en general,véanse,págs.
mente,sino tambiénhumanamentesignificativa (no siendo 903-925.
estasignificatividad un añadidofacultativo moralizante,si- 20 Una buenapruebade ello es la cantidadde memorias
no parteintegrantey garantizadade la correcciónmetodo- escritaspor los propios «niños”, asícomo la apariciónde
lógica)” (1983, 46). muchosde ellos en los medios de comunicación.

iO «Debemos abandonar el privilegio aportado a los mate- 21 Con frecuencia,el «cualitativismo” entiendequeel dis-
riales biográficos secundarios. Debemosreconduciral cora- cursorecogidograciasa sus técnicasesde un géneroespe-
zón mismodelmétodobiográfico los materiales primarios y cial, y no el productode lo queson en buenamedidaactos
su subjetividad explosiva. Nuestrointerésno sedirige sólo a de habla, estoes, situacionessocialesen que los agentes
la riqueza objetiva del material biográfico primario sino, puedenestarapostandopor lo mismo y desarrollandolas
sobretodo, a su pregnancia subjetiva en el cuadrode una mismas estrategiasque en las situacionesde la vida coti-
comunicacióninterpersonalcomplejay recíproca entre el diana.
narradory el observador>’(1983: cursiva delautor 49-50).

«Contarla propiavida no es necesariamenteun idilio.
Es unaoperaciónarriesgaday a menudopenosa.La inter- BIBLIOGRAFÍA
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